
        
            
                
            
        

    
El deseo de mi marido

	No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del Copyright.

	Derechos reservados © 2015, respecto a la primera edición en español, por:

	© Manuel Melado Prado

	© Editorial Samarcanda

	ISBN: 9788416179893

	 

	Producción editorial: Lantia Publishing S.L.

	Cuesta del Rosario, 8 41004, Sevilla

	www.lantia.com

	IMPRESO EN ESPAÑA―PRINTED IN SPAIN

	 

	 

	
Manuel Melado Prado

	El deseo de mi marido

	[image: C:\Dedalo\Google Drive\Editoriales\Samarcanda\0_LOGO\logo_samarcanda_escala de grises.png]

	 

	

Índice


	Índice

	A MODO DE PRÓLOGO

	Capítulo 1

	Capítulo 2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 5

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capítulo 8

	Capítulo 9

	Capítulo 10

	Capítulo 11

	Capítulo 12

	Capítulo 13

	Capítulo 14

	Capítulo 15

	Capítulo 16

	Capítulo 17

	Capítulo 18

	Capítulo 19

	Capítulo 20

	Capítulo 21

	Capítulo 22

	Capítulo 23

	Capítulo 24

	Capítulo 25

	Capítulo 26

	Capítulo 27

	

	 

	
A MODO DE PRÓLOGO

	Escribir sobre erotismo no significa transgredir ningún postulado que tenga que ver con la moral. Existen varias definiciones sobre el concepto erotismo, pero prefiero quedarme con la más resumida que según el diccionario dice: “Erotismo, exaltación de todo lo referente al instinto sexual”.

	Una novela que se precie adentrarse con honestidad en este tema, tiene que afrontar con naturalidad lo que el lector busca en este tipo de lectura. La sublimación dulce y apasionada que se funde y entronca al mismo tiempo con la pasión y con la consumación del acto sexual.

	No se puede escribir una novela erótica con un “sí, pero no”. Es un deber del autor hacer partícipe al lector de la atracción y el fuego de esa relación. Debe ser consciente e intuir qué es lo que busca o más bien espera encontrar desde el momento en que se decide a adquirir un producto de este tipo en las librerías.

	No puedes dejar al lector decepcionado cuando afrontas un tema íntimo que tiene que ver con la sexualidad de la pareja.

	El lector tiene que vivir y sentir lo mismo que el protagonista de la historia de ese idilio que con la lectura está idealizando, ya que su deseo se supone, radica en consumar la materialización del acto, alcanzando el clímax con la misma intensidad con la que está disfrutando el personaje de la novela.

	En definitiva, en la trama argumental no puedes darle al lector con la puerta del dormitorio en las narices sin que sepa lo que se está desarrollando dentro. Él tiene que ser partícipe de ese goce, de esa relación, sentirse involucrado tanto como el actor de esa vivencia gratificante que tanto consuela y estimula.

	Eso es lo que el autor en este caso ha pretendido, que sin ningún tipo de tabúes ni prejuicios, el lector lo disfrute como un hecho natural.

	Y es que en definitiva, el sexo es vida. Pero en este punto hay que aclarar como todas las cosas selectivas, que el sexo hay que degustarlo y paladearlo, es un privilegio exclusivo de las personas que poseen una sensibilidad acusada, como sin lugar a dudas a ti te ocurre querido lector, o lectora. ¡Disfrútalo!

	Manuel Melado Prado

	 

	 

	
Capítulo 1

	Claudia y José viajaban junto a sus inseparables amigos Diana y Agustín. Ambos matrimonios disfrutaban de su mes de vacaciones y por ello se mostraban eufóricos, celebrando de antemano que lo pasarían fenomenalmente bien.

	Habían reservado habitaciones en un hotel de cinco estrellas situado en la playa de El Rompido, en la localidad onubense de Cartaya, y pensaban olvidarse durante el mes de agosto de esos problemas que inevitablemente surgen en el desarrollo cotidiano de las actividades laborales de cada uno, sobre todo en las respectivas ocupaciones profesionales de ellos, donde las incidencias del día a día tenían algunas consecuencias puntuales que repercutían en sus agendas. Por suerte, debido sobre todo a que gozaban de un elevado nivel económico, las esposas no tenían afortunadamente para ellas otra ocupación que las derivadas de la administración doméstica de sus respectivos hogares o las que tenían que ver con su cuidado personal, sus gustos y sus aficiones, tales como ir al gimnasio, que ambas frecuentaban con asiduidad como evidenciaba su buena forma física, la peluquería o, en todo caso, de manera harto frecuente, las mañanas dedicadas a salir de compras.

	José desempeñaba su actividad como director en una sucursal bancaria y, aparte de estar bien considerado por la empresa, obtenía gratificantes beneficios económicos relacionados directamente con operaciones inmobiliarias de las que estaba perfectamente informado y en las que incluso participaba, gracias a su posición de privilegio a través del cargo que ocupaba. Tenía acceso directo a una lista interminable de pujas de fincas y de pisos que, enajenados por el banco a causa de los frecuentes impagos, salían a subasta, relacionado como estaba en el ámbito social y debido a su amistad con personas de cierto estatus económico, tenía la posibilidad de ofertarles a esos clientes Vip la oportunidad de incrementar sus beneficios en esas rachas de crisis propicias para que ellos se beneficiasen con información privilegiada y, de paso, él mismo también.

	José, por tanto, no ocultaba en modo alguno el logro de sus interesantes operaciones de las cuales se sentía orgulloso. A pesar de ello, debido a su trato directo y entrañable, se ganaba al personal gracias a su don de gente y su innegable simpatía. Era de ese tipo de personas que, al no tener dobleces de ninguna clase, se le veía venir. Él, por su parte, prodigaba esta actitud, lo que le hacía ser mucho más imprescindible para sus amigos.

	Agustín, por su parte, era todo lo contrario. Pese a estar dotado de un carácter muy afable y cariñoso, poseía una doble personalidad, aunque sin incidir en ningún momento esta circunstancia en un problema patológico. Pediatra de profesión, que no de vocación, estudió la carrera de medicina con un solo objetivo: poder estar cerca de una mujer, cuantas más mujeres mejor. Actuaba de forma sibilina, consiguiendo ganarse el afecto y la simpatía de las jóvenes madres y la amistad e ingenua complicidad de los más pequeños con sus generosos regalos y carantoñas.

	Era tanta su obsesión por las mujeres que, al iniciar los estudios de medicina, pensó seriamente en obtener el doctorado en la especialidad de ginecología, pero conocedor de los impulsos irrefrenables de la líbido, sopesó el gran peligro que supondría tener a menudo a la paciente en determinada posición y no poder dominar en ese momento sus impulsos más osados y primitivos.

	En consecuencia, después de meditarlo pausadamente, consciente de su inclinación y sabiéndose preso de una lujuria irrefrenable, concluyó que no le iban a faltar en su consulta de medicina general jóvenes mamás a las que con suerte y algo de determinación podría conquistar y seducir en el transcurso más o menos espaciado de las consultas, puesto que según los síntomas de los pequeños las citas para diagnóstico y seguimiento ambulatorio tendrían una periodicidad constante. De esta forma, y confiando plenamente en su capacidad de persuasión con los pequeños y su derroche de simpatía hacia las madres, pondría en práctica su maquiavélico plan y con ello convertir en realidad su acuciante deseo, que no era otro que el de la conquista, en primer término, para pasar más tarde a la acción y, en caso de ser posible, culminar satisfactoriamente la relación hasta consumar el acto sexual.

	El automóvil en el que viajaban circulaba veloz por la carretera que bordeaba el litoral onubense. Atravesaban en esos momentos el cruce de Cartaya y Agustín, con los ojos entornados, parecía meditar recordando la última cita concedida en su consulta particular, cuando una joven llamada Irene llevó a su hijo de sólo doce meses para un reconocimiento urgente puesto que estaba muy preocupada ante la sintomatología del niño, y albergaba la duda de que pudiera padecer un brote de varicela ya que había observado en la piel del pequeño unas pequeñas ampollitas y la formación de diminutas costras del tamaño de la cabeza de un alfiler producidas por la picazón, ya que el niño no paraba de restregarse, lo que acabó alertando a su preocupada y joven mamá. Era la segunda vez que Agustín la recibía en su consulta y, deliberadamente, la citó a las ocho de la tarde, como última visita registrada en su apretada agenda.

	Irene, ciertamente agradecida por haber obtenido la cita aunque fuera a última hora, emanaba una tenue fragancia esencia de Loewe y vestía de forma muy elegante pero algo clásica; traje de chaqueta ajustado, que se amoldaba a la perfección a su armoniosa figura, zapatos de tacón alto no excesivo, medias fina con costura en la parte trasera y blusa de manga larga a juego con la ropa, de color corinto con mezclillas.

	Una vez auscultado el pequeño, Agustín confirmó los temores de la madre, manifestándole que el niño padecía esa enfermedad, que había contraído como consecuencia de un virus que se propagaba de forma muy frecuente en los meses de invierno y primavera. No obstante, ante los síntomas de ansiedad que la joven empezó a manifestar, la tranquilizó argumentándole que no era nada grave y para ganarse su afecto le dijo:

	—Le voy a poner la vacuna a su hijo y con ello se evita usted tener que acudir a ningún centro de salud con la pérdida de tiempo y la incomodidad que ello supone...

	Él sabía de antemano que la vacuna, en el avanzado proceso en que se encontraba la enfermedad, no tenía efectividad alguna.

	La madre, emocionada, tuvo las mejores palabras de agradecimiento hacia el médico. A continuación, le preguntó por el importe de la consulta y, con una amplia sonrisa en los labios, Agustín le dijo que cincuenta euros y que la vacuna no se la cobraba debido a lo guapo y simpático que era el pequeño. Una vez más, Irene le dio las gracias de forma muy efusiva al tiempo que le tendía la mano como gesto de despedida. Él entonces, con su amabilidad acostumbrada, le insistió en que cualquier aclaración que necesitase o cualquier incidencia que se le presentara al pequeño, no dudase un momento en llamarlo, a cualquier hora. Acto seguido, sacó su cartera y extrajo de ella su tarjeta particular donde constaba el número de su teléfono móvil. Tras estrechar su mano, abrió cortésmente la puerta y la despidió con un hasta pronto.

	El coche enfiló velozmente la desviación de Cartaya para seguir hasta la playa de El Rompido. Agustín no pudo reprimir la leve mueca de una sonrisa y una ligera palpitación en su entrepierna pensando que la joven madre no tardaría mucho tiempo en llamarlo con cualquier pretexto. No sin cierto egocentrismo, se vanagloriaba de sus dotes de seductor. De ahí que evitara en un primer momento tutearla o un acercamiento demasiado descarado. Quería ante todo demostrarle su exquisita educación y su consideración y respeto, estrategia que con el tiempo y sin prisa alguna sabía por contrastada experiencia que acabaría dando sus frutos.

	El espacioso hall del hotel daba acceso a un lobby majestuoso, de forma circular, que albergaba un gran piano de cola y un bar que a esa hora se hallaba bastante animado. En las paredes se podían observar grandes murales pintados con temas taurinos. Creando diferentes ambientes, amplios tresillos y butacones tapizados en piel y una gran mesa rectangular de cristal, repleta de diarios y revistas para el entretenimiento de la selecta clientela alojada en sus espléndidas instalaciones. Eran las dos menos cuarto de la tarde cuando les atendieron en el mostrador de recepción.

	Tres amables señoritas se ocupaban solícitas y con esmerada corrección de recibir a los clientes. Agustín se dirigió con una amplia sonrisa a una de la recepcionista que por sus rasgos parecía ser oriunda de un país asiático. La joven le dio una amplia y detallada información sobre todas y cada una de las instalaciones y los distintos servicios que el hotel ofrecía. Dándole las gracias por su simpatía, recogió finalmente las tarjetas electrónicas de las habitaciones respectivas.

	El hotel se hallaba ubicado en un lugar estratégico de la costa onubense, con magníficos accesos y excelentemente comunicado. A sólo diecinueve kilómetros se encontraba la playa de La Antilla y a unos treinta la de Isla Canela, en la localidad fronteriza de Ayamonte. A la izquierda del hotel se encontraba la carretera que conducía a El Portil y a la inmensa playa de Punta Umbría, con más de cincuenta metros de ancho y unos cuatro kilómetros de longitud.

	En cuanto a variedad gastronómica no se podían quejar. Estaba a su alcance visitar prestigiosos restaurantes en toda la costa como El Paraíso, Las Candelas, Luciano o el Parador Nacional de Ayamonte.

	A dos pasos, Portugal y todo el Algarve, con restaurantes como Do Mares o La Chimenea, en el pueblo de Altura, O Tapa, en Montegordo, y ya subiendo un poco más arriba y adentrándose en un ambiente mucho más selecto, en la localidad de Carteira, podían disfrutar de los restaurantes ubicados en Villa Moura con su precioso embarcadero y los yates más lujosos.

	 

	 

	
Capítulo 2

	Una vez recogidas las tarjetas electrónicas, se encaminaron directamente a sus respectivas habitaciones. Habían decidido aceptar la sugerencia de la amable recepcionista y, con las mismas ropas del viaje una vez refrescados ligeramente, se apresuraron a salir sin demora hacia Punta Umbría para comer en el restaurante El Paraíso, uno de los que les habían recomendado.

	A esa hora de la tarde, el establecimiento se hallaba completamente abarrotado de comensales, pero el maître les indicó con un tono cercano y conciliador que tomaran una copa en la barra ya que en un corto espacio de tiempo tendrían una mesa preparada. No había transcurrido ni media hora cuando nuevamente el maître se acercó a ellos para indicarles que la mesa estaba ya dispuesta. Inmediatamente se acomodaron y, una vez entregada a cada uno la carta correspondiente, José, dirigiéndose a Agustín en tono de broma le dijo:

	—Agustín, tú que eres sanitario, elige algo que no desgracie nuestra estilizada línea. A ver qué es lo que se te ocurre.

	—Pues mira ―contestó Agustín―, yo pediría como entrante un pimentada con ventresca, un plato de jamón, paté de la casa y unas buenas gambas blancas. ¿Qué os parece?...

	Todos respondieron que les parecía fenomenal. Agustín asintió y, con la carta todavía abierta en sus manos, continuó diciendo:

	—Ya el menú depende de las preferencias culinarias de cada uno. Si os gusta más el pescado que la carne, pero yo particularmente voy a pedir unas cocochas y con eso me doy por satisfecho.

	Diana optó por un lenguado a la plancha y José y Claudia pidieron ambos una merluza a la vasca. Eligieron para beber un vino rosado y una botella de agua mineral con gas.

	Al término del almuerzo se mostraron muy satisfechos. Todos alabaron la calidad de la comida y se alegraron de haber seguido la indicación de la recepcionista al sugerirle la elección de ese restaurante.

	El maître tuvo el detalle, que también agradecieron, de invitarles a una copa tras el postre. Las mujeres, después de saborear el sorbete de limón, declinaron tomar nada más. José pidió un gin tonic y Agustín lo mismo, aunque precisó que quería su combinado con Beefeater.

	De regreso al hotel, se mostraron alegres y satisfechos durante el corto trayecto. El primer día de sus vacaciones había sido magnífico en todos los aspectos. Ambos matrimonios se las prometían muy felices y se conjuraron allí mismos para disfrutar al máximo del descanso estival y convertir esas jornadas de asueto en unas vacaciones inolvidables.

	De vuelta en la habitación, sobre las cinco de la tarde, y una vez duchados, se acostaron para dormir la siesta, ya que sobre las siete habían quedado para disfrutar de un baño en la piscina y relajarse con un masaje en el jacuzzi.

	A la hora convenida, tanto Claudia como Diana, que lucían un diminuto y coqueto bikini, despertaron la admiración tanto de los hombres como de las mujeres que a esa hora se hallaban también disfrutando del baño relajante de la tarde.

	Sobre las nueve y media, aún de día todavía, Claudia y Diana se dirigieron a recepción para reservar hora para unos masajes y unas sesiones de spa. Les dieron cita para el día siguiente y eligieron las ocho de la tarde, una vez finalizado el baño. La intención no era otra que la de estar guapas y apetecibles para los maridos. Esa misma noche pensaban acudir a una de las discotecas más modernas de la zona, situada en la cercana localidad de Lepe.

	En este afamado y turístico recinto, bailaron durante más de cuatro horas de manera incansable. Bebieron copiosamente y disfrutaron entre brindis de una comunión perfecta entre ambas parejas, una complicidad plagada de guiños y sugerencias, abierta a los deseos que cada uno pudiese sentir y que ambas parejas asumían sin trabas de ninguna clase, respetando cada uno esa cuota de independencia e intimidad que los distinguía y diferenciaba pero sin alejarlos. Los cuatro coincidían en algo tan importante como la confianza y el respeto mutuo, base indispensable para una saludable convivencia.

	De vuelta al hotel, las mujeres se mostraron cansadas, agotadas de la sesión de baile, “muertas”, como ellas mismas expresaron gráficamente y a modo de despedida mientras se dirigían dando tumbos y aceleradamente a sus respectivas habitaciones. José y Agustín decidieron, contentos y alegres como estaban, encaminar sus pasos al bar inglés situado en el mismo hotel pero una planta más abajo. Querían seguir viviendo la noche y dejar sencillamente que pasara el tiempo sin que este tuviera para ellos el menor valor, una actitud que no adoptaban todos los días y que lógicamente era del todo impensable durante el resto del año, cuando debían atender las numerosas obligaciones de su jornada laboral, unas obligaciones profesionales que conseguían que las veinticuatros horas del día se quedaran cortas y, en consecuencia, la mitad del trabajo debía aplazarse a la jornada siguiente. Por eso mismo, en esos instantes de relajación, olvidándose completamente de sí mismos, se habían planteado disfrutar la vida el máximo posible sin conceder ninguna importancia a sus responsabilidades profesionales. El trabajo podía llegar a ser una obligación muy desagradable y ambos tenían a menudo la incómoda sensación de sentirse esclavizados por sus profesiones y las obligaciones que conllevaban.

	No obstante, y pese a la confianza y la amistad de la que ambos disfrutaban, en la mente de Agustín anidaba una idea que comenzó como una travesura y acabó revelando toda la perversidad que encerraba. Se trataba de un pensamiento obsesivo que venían rondándole la cabeza desde hacía bastante tiempo y que no lograba apartar de su mente. Hasta entonces, nunca antes se había atrevido a poner en práctica su proyecto, pero esa noche, al calor de las copas y del deseo que las mujeres habían encendido en él, pensaba que sería el momento propicio, una ocasión idónea para poder manifestar sus atrevidos planes, algo que ciertamente significaba correr un riesgo evidente, ya que temía que su propósito y más aún la interpretación equivocada de su deseo pudiera terminar de mala manera con la relación tan entrañable y cordial que mantenían dentro de los límites propios de la amistad, pese a que como en este caso se tratara de amigos íntimos.

	Mientras esta idea persistente tomaba forma en su cabeza y nada más encontrar asiento en el local, una señorita muy amable se dirigió hacia ellos para anotar las consumiciones. La mesa que ocupaban estaba algo alejada del pequeño escenario en el que en ese mismo instante una joven cantaba armoniosamente una pegadiza melodía que era acompañada instrumentalmente por un joven que tocaba una guitarra acústica.

	Con objeto de plantear su proposición, Agustín, de forma ficticia, aparentaba estar más bebido de lo que en realidad estaba. En su interior, creía que si se mostraba bajo los efectos del alcohol podría hablar sin tapujos con su amigo, contándole claramente cuál era su propósito y si, en el peor de los casos, se enfadaba con él, siempre podría culpar a la bebida de su atrevimiento y excusar de esta manera una conducta impropia así como el exceso de confianza en el supuesto de que su pretensión fuese considerada un abuso.

	De esta manera, continuaron su animada charla mientras consumían, siempre al amparo de la iniciativa de Agustín, copa tras copa, sintiéndose cada vez más unidos y alegres al tiempo que repasaban entre risas y anécdotas parte de sus vidas. Así, entre bromas jocosas y copas, Agustín fue avanzando sibilinamente en su proyecto mientras que José se mostraba cada vez más jovial, riendo a cada momento las increíbles y divertidas ocurrencias de su simpático y adorado amigo.

	Eran las tres de la madrugada y ambos estaban ya muy pasados. Después de evocar cómo conocieron cada uno a sus respectivas parejas, Agustín pensó que había llegado el momento, la ocasión propicia, y que era la hora de pasar directamente, sin más dilaciones ni excusas, a plantearle la estrategia que tenía concebida desde que llegaron al hotel. Por ello, fingiendo que se encontraba completamente borracho, moviéndose torpemente y tartamudeando al hablar, con la lengua estropajosa le dijo a José mientras le agarraba una mano.

	—Oye, ¿te has dado cuenta cómo admiraban en la piscina a Claudia y a Diana?... Los tíos se la comían con la mirada.

	José, sin darle mayor importancia al comentario, asintió titubeando con la cabeza.

	—Y es que tenemos que reconocer que las dos están muy buenas. ¿No lo crees tú así?...

	José, ya un poco escamado por la insistencia, afirmaba dando tumbos con la cabeza.

	Agustín, algo nervioso y mirando fijamente a su amigo, continuó diciendo:

	—Lo que te voy a plantear, Jose, quiero que lo medites detenidamente y si te molesta o no estás de acuerdo con mis palabras te pido por favor que no te enfades y te ruego encarecidamente que lo olvides de inmediato; como si no te lo hubiera dicho jamás. Tú sabes, como yo, que nunca permitiría que ningún tío intentara propasarse con Diana, no sólo de hecho ni siquiera de palabra consentiría semejante actitud. Créeme, sería capaz incluso de matarlo si me enterara de algo así. Con todo, he pensado Jose que nuestra amistad se ha cimentado de tal forma que he llegado a considerarte como de mi propia familia. Y de esta manera, como te conozco bien, me he dado cuenta por tus miradas que Diana te gusta... ¿O no es verdad? Vamos, dime que no es cierto, que me lo estoy inventando todo y que no sientes nada por ella.

	José, confuso y muy aturdido, no encontraba en esos momentos argumentos ni palabras para contestarle. Por ello, Agustín continuó afirmando:

	—No seas hipócrita, Jose, yo sé positivamente que Diana te gusta mucho, exactamente igual que a mí me gusta Claudia.

	Había calculado el efecto que esta declaración produciría en su amigo. No obstante, mantenía la voz aparentemente confusa y de forma deliberada seguía fingiendo una ebriedad simulada.
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